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Resumen 

 

La final de la Copa Mundial Masculina 2014 enfrentó a Alemania contra Argentina. Los 

espectadores hicieron observaciones y realizaron apuestas. ¿Quién tuvo la mejor 

defensa? Y, sorprendentemente, ¿por qué Argentina carecía de jugadores negros? Para 

explicar por qué Argentina carecía de un jugador negro, algunos observadores se 

basaron en los viejos mitos de la desaparición de los negros. Sin embargo, la 

desaparición de la población negra es más compleja. La blancura y la negritud no son 

rasgos fijos, la desaparición constituye una serie de elecciones hechas por los 

descendientes de africanos para negar que su negritud avance socialmente a una 

blancura idealizada. 

Mi presentación examina a concubinas, esposas, madres e hijas descendientes de 

africanos que buscaron la distancia de la negritud para obtener privilegios para ellos y / 

o sus hijos en Córdoba, Argentina. En primer lugar, convierte a las mujeres 

afrodescendientes en protagonistas más que en víctimas de la desaparición. En un 

intento de obtener ascenso social, los descendientes de africanos negociaron su propia 

desaparición. En segundo lugar, se centra en cómo las elecciones de las mujeres 

afrodescendientes para escapar de su negrura contribuyen al estudio de las identidades 

raciales en la Argentina de fines del siglo XVIII y principios del XIX. 
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Escondiéndose a plena vista:  

las mujeres negras y la fabricación de una nación blanca 

 

 

La investigación para el estudio de la desaparición de los negros en la Argentina 

comenzó inesperadamente en 2002, mientras estudiaba allí. Como mujer negra en un 

país muy blanco, sobresalía. Encarnaba lo ―otro‖. Al principio, me sentí incómoda, pero 

luego me di cuenta de que mi negritud no significaba lo mismo en la Argentina que en 

los Estados Unidos. Mi negritud, que define mi identidad en los Estados Unidos, se 

volvía invisible en la Argentina. A pesar de alentar a los argentinos a que me llamaran 

―negra‖ o ―black‖ (si me hablaban en inglés), encontraban otros términos como 

―morocha‖ o ―mulata‖ para describirme. 

Aunque la mayoría de los argentinos se negaba a llamarme ―negra‖, eso no significaba 

que no usaran el término. Al contrario, escuchaba que se referían a otros que no 

parecían fenotípicamente negros, según los estándares norteamericanos, con la etiqueta 

―negro‖ ¡sin dudarlo! ―Negro‖ describía afectuosamente a los seres queridos o 

negativamente hacía referencia a los pobres. Usado como un término cariñoso o una 

ofensa, negro se aplicaba a todo el que no encajara físicamente en la definición de 

blancura de la Argentina. Sin embargo, yo, una afrodescendiente, seguía siendo 

invisible a pesar de verme fenotípicamente negra. 

El irónico uso inclusivo y exclusivo de ―negro‖ atrapó mi interés y comencé a explorar 

la historia de los negros en la Argentina haciendo a los argentinos la siguiente pregunta: 

¿Qué ocurrió con la población negra? La respuesta más común que recibí de los 

argentinos fue: ―No hay negros. Desaparecieron‖. Seguí haciendo la pregunta en viajes 

posteriores mientras desarrollaba mi investigación. Recibí diversas respuestas, como 

que el gobierno argentino usó soldados negros como carne de cañón durante las guerras 

de la independencia (1810-1820), las guerras civiles que siguieron (1820-1861), y la 

Guerra de la Triple Alianza (1864-1870); los negros contrajeron la fiebre amarilla y 

murieron; o los negros emigraron a Uruguay. George ReidAndrews descartó estos mitos 

en su libro(Andrews, 1980).Pero la frase más común enunciada en la Argentina fue:―No 

hay negros. Desaparecieron‖. 

Con el tiempo, hice dos observaciones respecto de esta respuesta breve y popular. 

Primero,la frase ―no hay negros‖ perpetuaba la narrativa del excepcionalismo argentino. 

Muchos países latinoamericanos reconocen su diversidad étnica y, a menudo, ofrecen 

una narrativa nacional de mestizaje o identidad mixta. La Argentina no encuadra en este 

modelo. Por el contrario, la imagen de la Argentina sigue siendo una excepción debido a 

la inmigración europea, que lo convirtió en un país blanco en lugar de mixto. Segundo, 

la respuesta ―desaparecieron‖ sugería que lo que había ocurrido con la población negra 

seguía siendo un misterio
2
.Si los negros desaparecieron, habían existido previamente. 

Sobre la base de estas observaciones, una población negra no entra en la imagen 

nacional de la Argentina. 

A lo largo del camino, reformulé mi pregunta. Una vez que pregunté ―¿qué creó la 

invisibilidad negra?‖, mi investigación pasó de un enfoque estrecho que no podía 
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puntualizar una razón específica a un estudio más abarcador de identidad en la 

Argentina (Andrews, 2016; Frigero, 2006; Geler 2010; Alberto y Elena, 2016). La 

invisibilidad negra es el proceso de ―editar‖ o borrar las contribuciones de los 

afrodescendientes a la narrativa nacional. Como ha señalado George ReidAndrews, ―la 

mayoría de los países pueden reconocer la esclavitud‖, pero, después de la abolición, los 

afrodescendientes ―se integraron pacífica y exitosamente a la sociedad nacional, 

dejando de existir como un grupo separado, identificable y ‗visible‘‖ (Andrews, 

2016:4). Profundizar en las características que definen la identidad dentro de la 

Argentina reveló que la cuestión de la invisibilidad negra marcó la construcción vigente 

de las categorías raciales. La raza no es una característica fijada en la Argentina; en 

cambio, las condiciones políticas, económicas y sociales la forjan constantemente y 

crean una identidad que sigue fluyendo. Por ejemplo, la condición de blancura equivale 

a privilegio, riqueza, libertad y educación, y tiene sus raíces en elperíodo colonial 

(siglos XVI a XIX). A la inversa, la noción de negritud equivale a desventaja,pobreza, 

esclavitud e ignorancia, y también comenzó en el período colonial. Como resultado, la 

opción ideal para muchos afrodescendientes a lo largo de la historia de la Argentina ha 

sido, cuando es posible, la blancura
3
. 

Escondiéndose a plena vista delinea el ascenso de los afrodescendientes a la blancura, 

como una serie de elecciones hechas por ellos mismos y como un proyecto 

institucionalizado construido por las autoridades del Gobierno y la Iglesia. Sostengo que 

la invisibilidad negra está arraigada en las íntimas relaciones forjadas entre los 

afrodescendientes y los dueños de esclavos y sus familias, las autoridades eclesiásticas 

y/o las elites políticas. Para examinar estas relaciones íntimas, me centro en las mujeres 

afrodescendientes debido al rol que desempeñaron en el hogar, un espacio clave de 

intimidad. 

El foco en las mujeres afrodescendientes apunta a dos objetivos. En primer lugar, 

examinar a las mujeres afrodescendientes revela que la política, las políticas sociales y 

las actividades económicas de fines del siglo XVIII y principios del siglo XIX 

aumentaron la invisibilidad negra que las mujeres afrodescendientes usaron en su 

búsqueda de la blancura. Segundo, convierten a las mujeres afrodescendientes en las 

protagonistas en lugar de las víctimas
4
.Estas mujeres se liberaron de la ―mancha‖ de su 

color; así, negociaron su propia invisibilidad (Andrews, 1980; Lewis, 1996; Geler, 

2010; Geler, Guzmán y Frigerio, 2016; Frigerio, 2011). Más aún, las mujeres de 

ascendencia africana aprendieron las reglas de la blancura y, cuando y si era posible, 

mejoraron su vida y la de sus hijos. Su opción de adscribir a la blancura revela cómo 

algunas mujeresafrodescendientes sobrevivieron a la esclavitud y la libertad. Esto no 

puede ser subestimado, ya que la blancura significaba una vida mejor para las mujeres 

afrodescendientes que podían adscribir a ella, y, para algunas, esa era la única opción. 

Me centro en cómo las concubinas, esposas, madres e hijas afrodescendientes 

navegaron y aprendieron los contornos de la blancura, y forjaron sus propias 

experiencias (von Germeten, 2013). Sin embargo, reconozco —y la presentación 

detalla— que la blancura no estaba a disposición de todas las mujeres de ascendencia 
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africana. Algunas mujeres afrodescendientes no adhirieron a las reglas del patriarcado y 

la blancura, mientras que otras carecieron de las relaciones necesarias para lograrlo. No 

obstante, delineando la adscripción de las mujeres afrodescendientes a la blancura, 

estaponencia organiza la literatura sobre invisibilidad en dos áreas: periodización y 

género. 

 

 

Periodización e invisibilidad negra 
 

La búsqueda de la blancura de los afrodescendientes ha llevado a la invisibilidad negra 

en otros países hispanoamericanos además de la Argentina (Bryant, O‘Toole y Ben 

Vinson III, 2012; Vinson III, 2001; Vinson III y Restall, 2009; Proctor III, 2010; von 

Germeten, 2006; Gudmundson y Wolfe, 2010; Lasso, 2007). Su decisión de abandonar 

su negritud junto con la disposición de las autoridades gobernantes de rechazar su 

historia negra y africana creó dos escenarios diferentes de identidad nacional, de 

narrativas nacionales: el de las naciones que sostienen una identidad mestiza, en lugar 

de negra, en la región andina, América Central y México, y el de las que reclaman una 

identidad blanca en lugar de negra en el Cono Sur (Chile, Argentina, Uruguay). El 

proceso de borrar la negritud puede ubicarse a fines del siglo XVIII, un período 

caracterizado por la calidad o la supuesta persona pública de un individuo, la fluidez 

política y la agitación social, y la Ley de Libertad de Vientres o abolición gradual. 

Etiquetas como ―español‖, ―indio‖ y ―negro‖ conformaban el vínculo con la calidad 

junto con la ocupación, la riqueza, el lugar de origen y el honor de una 

persona
5
(Guzmán, 2013). La posterior aparición de otras etiquetas de calidad como 

―mestizo‖, ―mulato‖, ―zambo‖ y ―pardo‖marcó siglos de mestizaje e intentos de los 

funcionarios gubernamentales de incorporarlos a una compleja jerarquía social conocida 

como el sistema de castas. La calidad dependía de diversos factores sociales, 

económicos y políticos, lo que significaba que la identidad de un individuo seguía 

fluyendo y dependía de la percepción de otros. 

Sin embargo, etiquetas como ―mulatos blancos‖ o ―mulatos claros‖ encontradas en 

registros notariales y testamentarios en procesos judiciales que describían individuos 

―del color de los españoles‖ revelaban, de acuerdo con la historiadora Verónica 

UndurragaSchuler, una marcada ―realidad social y comprensión de que las castas de 

color blanco existían‖ y representaban una ―subversión absoluta de‖ la jerarquía social. 

(UndurragaSchuler, 2009: 352-353) Estas castas de color blanco perturbaban el orden 

social y complicaban la identidad por la confusión que causaban. Esto se convirtió más 

en problema con el correr del siglo XVIII porque el color cada vez más definía la 

calidad. Los que podían pasar lo hacían y, según las autoridades gubernamentales, la 

blancura alcanzada por los afrodescendientes contribuyó al crecimiento de la agitación 

social en el siglo XVIII. 

La agitación social marcó una tensión entre un antiguo régimen y los ideales iluministas 

que circulaban por el Mundo Atlántico. Estas tensiones llegaron al frente durante la 

Época de la Revolución, un período de rebeliones y guerras, en toda América. Para 

enfrentar lo que las autoridades consideraban una creciente afrenta contra su estatus 
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península. El extremo opuesto, ―negro‖, denotaba un estatus esclavizado o liberado, asociado a menudo 

con ancestros africanos. 



español privilegiado, la Corona española implementó las Reformas Borbónicas, una 

serie de políticas que reforzaron las jerarquías sociales para aumentar los ingresos de la 

Corona desde mediados del siglo XVIII hasta principios del siglo XIX
6
(Kuethe y 

Andrien, 2014; Pearce, 2014). Explorar las políticas, como los Bandos de Buen 

Gobierno que apuntaban al ascenso social de los afrodescendientes, localiza e 

individualiza el discurso político y la resistencia social durante el final del siglo XVIII y 

el principio del sigloXIX. 

Junto con la supuesta blancura de los afrodescendientes, la Ley de Libertad de Vientres, 

oabolición gradual, liberó a todos los niños nacidos de madres esclavas y marcó un 

escape formal de la negritud
7
(Nash, 1988). En Hispanoamérica, las repúblicas 

promulgaron la Ley de Libertad de Vientres comenzando con Chile en 1811, seguido 

por las Provincias Unidas del Río de la Plata en 1813, Gran Colombia en 1824 y Perú 

en 1825, lo que significó la desaparición lenta de la esclavitud
8
(Candioti, 2016; 

Barragan, 2016). Las pujantes repúblicas otorgaron a los esclavos una vía para la 

libertad porque rompieron las cadenas que ataban a los afrodescendientes a su negritud. 

Pero, antes de poder ser completamente libres, las autoridades pusieron en marcha una 

capacitación social institucional o educación pública para alcanzar una blancura deseada 

que preparaba a estos niños para la libertad. Ya no más esclavizados y formados 

socialmente, los afrodescendientes liberados lograron una medida de blancura que los 

intelectuales de fines del siglo XIX elogiaron como el ideal. 

La mayoría de los estudiosos que examinan la invisibilidad negra se centran en este 

último período conocido como ―blanqueamiento‖, de 1860 a 1914 (Andrews, 1980; 

Geler, 2010; Cirio, 2009; Platero, 2004; Castro, 2001; Schávelzon, 2003; Geler, 2011; 

Cejas y Pieroni, 1994; Martin, 1998). Al igual que la Argentina, muchos otros países 

latinoamericanos buscaron inmigrantes europeos como forma de aportar modernización 

y progreso a sus costas (Andrews, 2004). Los intelectuales de fines del siglo XIX 

justificaron las políticas que alentaban la inmigración europea usando teorías 

pseudocientíficas que pretendían probar la superioridad biológica de los ―blancos‖ sobre 

los ―no blancos‖. En lugar de implementar políticas de segregación para sancionar la 

superioridad blanca, las autoridades argentinas buscaron eliminar la negritud a través de 

la inmigración y el mestizaje europeo. La constante llegada de hombres europeos a 

través de la inmigración hizo que esta meta fuera alcanzable. Intelectuales como 

Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888), a menudo, mostraban a los mulatos como 

prueba de progreso porque "tenían la fuerzabruta del africano y el intelecto del europeo" 

(Sarmiento, 1909: 67). En efecto, Sarmiento, y otrosintelectuales como él, se unieron a 

otros países latinoamericanos que apoyaron el blanqueamiento
9
.Sin embargo, la 

confianza a fines del siglo XIX no explica los orígenes y las elecciones cotidianas que 
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los afrodescendientes hicieron para adquirir la blancura y lograr la transición al 

blanqueamiento institucionalizado, que se produjo antes de la consolidación del Estado-

nación a fines del siglo XIX. Para comprender cómo y por qué los intelectuales y los 

políticos adscribieron a las modernas nociones de blanqueamiento, es imperativo que 

los estudiosos profundicen en el período anterior. Mi marco temporal, fines del siglo 

XVIII y principios del XIX, cubre una importante transformación de la adscripción de 

los afrodescendientes a la blancura —elección individual o blanqueamiento 

institucionalizado— y se integra a estudios que brindan una historia más compleja y 

coherente de la invisibilidad negra (Goldberg, 1994; Mallo, 1991; Rosal, 2009;Ghirardi 

y Siegrist, 2008). 

 

 

Género e invisibilidad negra 

 

Comenzando con el contexto de las Reformas Borbónicas a fines del siglo XVIII, 

examino cómo los roles de las mujeres de ascendencia africana en el hogar 

(cohabitación, matrimonio, maternidad y educación) ayudaron a su ascenso social. Las 

concubinas eligieron involucrarse en relaciones ilícitas con hombres de la elite española 

y subvertir las leyes suntuarias, que surgieron en 1785 para impedir la emulación de los 

españoles. Del mismo modo, las prometidas obtuvieronmovilidad social casándose con 

hombres españoles a pesar de las restricciones sobre matrimoniosdesiguales a través de 

la aprobación de la Pragmática Real en 1776 y el Corolario Real en 1778. Las madres 

lucharon por su libertad y la de sus hijos en casos de libertad en disputa que siguieron 

en el siglo XIX. Las hijas aprendieron las conductas deseadas a través de la educación 

formal, que la Iglesia aprobó en 1811. Juntas estas mujeres de ascendencia africana 

dieron nacimiento figurativamente a una nación blanqueada. 

Las decisiones de las concubinas de cohabitar con hombres de la elite española les 

otorgaron acceso a privilegios y protecciones mientras permanecieran en esa relación 

(Guzmán, 2010; Martinez-Alier, 1974; Furtado, 2009; McKinely, 2016; Chaves, 2000; 

Guevara, 2005; Morgan, 2004; Nazzari, 1996; Twinamn, 1999; Morrison, 2005; Clark, 

2013; Manneareli, 2007; Winters, 2016). Definidas por las autoridades gubernamentales 

y eclesiásticas como ―amistades ilícitas‖, la cohabitación y otras relaciones íntimas entre 

mujeres afrodescendientes y hombres españoles florecieron a pesar de su ilegalidad y 

las relaciones desiguales de poder. Debido a esta intimidad, que podía manifestarse en 

relaciones amorosas, algunos dueños de esclavos liberaron a sus concubinas 

esclavizadas y a sus hijos (Mannarelli, 2007; McKinely, 2016; Guzmán, 2010). A pesar 

de la ilegalidad, estas relaciones íntimas no solo brindaban libertad, sino que permitían a 

las mujeres de ascendencia africana emular a las mujeres españolas. Tener una piel más 

clara, lo que los documentos describían a menudo como ―el color de la mujer española‖, 

y vestirse como una mujer española, facilitaban a algunas mujeres afrodescendientes la 

búsqueda de la blancura
10

. 

Del mismo modo, las prometidas acusadas de tener ―mala sangre‖, o sangre manchada, 

lo que hacía referencia a sus ancestros africanos, se casaban con hombre españoles por 

las protecciones legales y los privilegios (Seed, 1988; Arrom, 1985; Socolow, 1989; 

Saether, 2003;Ghirardi, 2010; Shumway, 2005; Fuentes-Barragan, 2016; Quinteros, 

2010). En respuesta al crecimiento de ―matrimonios desiguales‖, la Corona española 
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sancionó la Pragmática Real de 1776 y el Corolario Real de 1778
11

.Para casarse con sus 

prometidos, las mujeres acusadas de mala sangre sostenían  ser  españolas  o  indias,  

porque  ambas  identidades  borraban  su  asociación  con  laesclavitud, que comprendía 

la negritud. Las prometidas que afirmaban ser españolas demostrabansu blancura por su 

asociación con redes familiares y sociales españolas. Mujeres acusadas de tener mala 

sangre también aprovecharon el Corolario Real de 1778, que declaraba que los caciques 

debían ser considerados en la misma clase que ―españoles distinguidos‖ y sometidos a 

las mismas condiciones que los españoles bajo la ley. Los reclamos de identidad 

originaria por parte de las prometidas surgieron de las diferencias en las definiciones 

legales de indios y afrodescendientes
12

(Restall, 2005; O‘Toole, 2012; Bryant, O‘Toole y 

Vinson III, 2012; Helg, 2004; Rappaport, 2014;Lasso, 2007; Cusher, 1983; Pena, 1997; 

Amaral y Garavaglia, 1987; Gelman, 1990; Mayo, 1994; Albores, Mayo y Sweeny, 

1977; Echeverri, 2016). La ley excluía a estos últimos porque carecían del honor que 

garantizaba las mismas protecciones (Konetzke, 1962). Las mujeres acusadas de tener 

mala sangre se movían dentro del sistema de tribunales, planteando que las acusaciones 

no eran ciertas y declarándose españolas o indias, por lo tanto, iguales a sus prometidos 

sobre la base del Corolario Real de 1778, lo que llevaba a los tribunales civiles a 

otorgarles la autorización para casarse. 

Las acusaciones de identidad equivocada también llevaron a las madres y sus hijos 

considerados esclavos a desafiar esa condición legal en casos de libertad en disputa. En 

el tribunal, las mujeres y los niños se apoyaban en una identidad india, lo que 

significaba que heredaron un estatus libre, para obtener su libertad en los casos 

judiciales en disputa. En defensa del estatus de miembro de un pueblo originario para la 

madre o los hijos, el defensor de pobres, encargado de la tarea de proteger los derechos 

de los esclavos y otros grupos marginados, empleaba el partussequiturventrem. El 

partussequiturventrem, una ley romana del siglo XIII, seguida por la Corona española, 

decretaba que un niño heredaba el estatus de la madre más allá del estatus del padre 

(Cowling y Machado, 2017). Este código siguió definiendo el estatus en América. Más 

aún, el partussequiturventremenfatizaba el papel vital de la maternidad en decidir la 

libertad o laesclavitud de los hijos. Así, un niño heredaba la libertad o la esclavitud del 

estatus de su madre, lo que podía perpetuar este estatus de esclavo o libre durante 

generaciones. Al adscribir a los significados legales de lo que constituía ser indio, las 

prometidas acusadas de tener mala sangre se casaban con hombres españoles, y mujeres 

y niños acusados de ser esclavos obtenían su libertad en los casos en disputa en los 

tribunales. 

Para formar socialmente a los hijos liberados a partir de la Ley de Libertad de Vientres 

de 1813, los funcionarios eclesiásticos y gubernamentales establecieron escuelas que 

apuntaban a los afrodescendientes e instituyeron el blanqueamiento. Primero 

implementada por la Iglesia y luego por los gobernadores, la educación pública 

enseñaba a las niñas de ascendencia africana libres moralidad, virtud y civilidad, 

características que representaban la blancura y las distanciaban de su negritud, que era 

igualada con inmoralidad, deshonor e ignorancia (Premo, 2006; Szuchman, 1990; de 
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 La Pragmática Real de 1776 y el Corolario Real de 1778 no definieron un matrimonio desigual. Pero en 

1778 apareció el trasfondo racial. Los indios fueron incluidos mientras que los afrodescendientes fueron 

excluidos de la ley, 
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 Estas diferencias legales provienen de la Real Provisión de 1542, que no sometía los indios a la 

esclavitud en comparación con los afrodescendientes. Matthew Restall ha descripto la diferencia en 

identidades legales entre miembros de los indios y afrodescendientes como una ―dialéctica hostilidad-

armonía‖. La ―dialéctica hostilidad-armonía‖ detalla las comparaciones entre estas dos identidades, la 

formación de sus comunidades y los intercambios culturales en los períodos colonial y republicano. Esta 

metodología sigue dominando los estudios académicos. 



Denero, 2006; Childs, 1997; EgañaBaraona 2000; Kuffer, Ghirardi, y Colantonio, 

2011;Fernandez, 1988; Peñaflores, 2001; Tanck Estrada, 1977; Gonzalbo Aizpuru, 

1987; Mallo, 1994; Gonzalez, 2001; Lionetti, 2014). Estas lecciones escolares 

brindaban un camino para que las mujeres de ascendencia africana libres contribuyeran 

a la Nación como ―madres republicanas‖, que elevaban a sus hijos de su negritud y les 

enseñaban las lecciones de blancura, dándoles un rol integral en la república (Kerber, 

1976). 

Mi análisis de género de la invisibilidad negra va más allá de las nociones más 

masculinas de ciudadanía. Los especialistas han preferido concentrarse en los esfuerzos 

individuales y colectivos de los hombres afrodescendientes en el campo de batalla para 

delinear la lucha por la libertad
13

(Blanchard, 2008; Meisel, 2006; Borucki, 2015; Mallo, 

2010; Pineau, 2011). En ese momento, el vínculo entre el servicio militar y la identidad 

nacional definió la ciudadanía como un esfuerzo masculino (Scully y Paton, 2005). La 

naturaleza masculina de la ciudadanía en elcampo de batalla se trasladó a las urnas 

electorales poco después de la fundación de variasrepúblicas, mientras que las mujeres, 

y especialmente las de ascendencia africana, no entraron enesta definición de 

ciudadanía, y los funcionarios gubernamentales les prohibieron el voto. Los 

especialistas deben mirar más allá de las definiciones masculinas de ciudadanía para 

comprender plenamente cómo las mujeres, y en especial las afrodescendientes, 

siguieron desempeñando un papel integral en la república. 

Al focalizar en las elecciones clave, las concubinas, las esposas, las madres y las hijas 

de ascendencia africana trataron de obtener privilegios y eliminar el estigma de su 

negritud. Escondiéndose a plena vista se une a otras obras cuyos autores sostienen que 

las mujeres protegieron y cultivaron la familia en el período republicano (1820-1830), 

del mismo modo que hicieron en el período colonial (1776-1810), y se convirtieron en 

guardianas de una nación cadavez más blanca. 
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